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9UNANUEVAETAPAS
anha creyó que iba a vomitar. O sea, pero ya.Tenía el estómago revuelto desde que recibió la carta de admisión.«Enhorabuena. Ha sido admitida en la Academia Spirit», empezaba. Después hablaba de lo mucho que los habían impresionado su talento y potencial, decía que creían que destacaría en la escuela y bla, bla, bla. Pero Sanha se había quedado atascada en la primera línea.¿Admitida? ¿Ella? ¿En la Academia Spirit? Si alguien se lo hubiera dicho unas semanas atrás, le habría dado un ataque de risa. Pero mucha risa. Y, sin embargo, 
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10ahora que había pasado de verdad, no le encontra-ba la gracia por ninguna parte.Sí, su madre le había dicho que habían enviado su solicitud. Pero Sanha no esperaba que fueran a admitirla. La Academia Spirit era la mejor academia de ídolos K-pop del mundo entero. ¿Y Sanha? Sanha solo era… normalita. Del montón.—¡Eso no es cierto! —exclamó su padre desde el asiento del conductor al oírla protestar—. ¡Sé que puedes cantar bien!—Papá, no empieces —refunfuñó Sanha hundién-dose aún más en el asiento trasero. Toda la familia, probablemente hasta Bori, la gata, sabía que no era capaz de cantar después de aquel incidente. Por lo menos, en público.—Bueno, ya hemos llegado —dijo su padre mien-tras aparcaba—. Oye, pitufa, vas a…Pero Sanha no lo escuchaba. Estaba demasiado entretenida mirando por la ventanilla…, y bajando del coche de un salto.—Madre mía… —susurró sin aliento.
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11Aunque seguía convencida de que se trataba de algún tipo de error, era alucinante ver la Academia Spirit en persona.Parecía Disneyland…, si Disneyland hubiera viaja-do en el tiempo desde el año 2300. La puerta prin-cipal, decorada con las letras ACADEMI SPIRIT, estaba hecha enteramente de cristal y resplandecía al sol. Al otro lado, los ediﬁcios exhibían todo tipo de atractivos diseños futuristas: una cúpula plateada deslumbrante, un auditorio en forma de concha que relucía como el nácar. Pero lo que más llamaba la atención era un cubo gigante acristalado cubierto de pantallas electrónicas que reproducían vídeos musicales de K-pop en bucle. Cuando en una de ellas empezó a sonar el último gran éxito de Siyoon, «Preparados, listos, ya», Sanha volvió de golpe a la realidad.Ahora era alumna de primer curso en la academia de su hermana.Al ver su expresión aterrorizada, su padre salió del coche y le revolvió el pelo cariñosamente.
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12—No tienes por qué preocuparte —dijo. Sacó la maleta del coche y le colocó bien el cuello del unifor-me—. Recuerda lo que te dijo Siyoon.Cómo no iba a recordar la videollamada de la no-che anterior. Siyoon, desde un camerino, le había di-cho: «¡Te va a ir genial, Sanha! ¡La Academia Spirit es superdivertida! A ver, dentro de media hora salgo a actuar delante de cincuenta mil personas, así que ¿qué importancia tiene ir a un colegio nuevo, enana?».Pero ese era precisamente el problema. Su hermana Siyoon era una de los ídolos más populares del mo-mento en Corea…, y la alumna que mayor éxito había alcanzado en toda la historia de la Academia Spirit. Era supercool y muy estilosa. Cantaba y bailaba como los ángeles. Sus fans incluso tenían su propia denomi-nación: los yooniberries. Era imposible que Sanha pu-diera competir con eso. Con un poco de suerte, pasaría desapercibida sin que nadie se enterase de quién era…Su padre le dio un golpecito en el hombro.—Tengo que irme —dijo—. Te mandaré fotos de Bori todas las semanas, te lo prometo.
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13Después de pasarse el viaje haciendo gestos de fastidio ante los chistes malos y los juegos para pa-sar el rato de su padre, de pronto Sanha no quería que se fuera. Abrió los brazos todo lo que pudo y él le dio un abrazo y la achuchó con fuerza.—Disfruta. Es lo único que te deseo —susurró. Una sensación de calidez inundó el pecho de Sanha.Le dijo adiós con la mano mientras se alejaba. Una tenue chispa de seguridad empezó a brillar en su interior.Quizá su primer curso no sería tan horrible. Quizá hasta podría ser divertido.—Oye, ¿tú crees que podremos conocer a Siyoon en persona mientras estemos en la academia?—¡Oh, Dios, es mi SUÑO!—¡Si la conozco, me muero, literal!El jardín delantero era un bullir de risas nerviosas mezcladas con el clac, clac de las ruedas de las maletas 
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15sobre el sendero de entrada. Sanha tragó saliva al tras-pasar la puerta de cristal. Estaba acostumbrada a oír el nombre de Siyoon, pero aquello iba a ser otro nivel.—¿Os habéis enterado? ¡Este año empieza la her-mana pequeña de Siyoon!—¿Qué dices?—¿Creéis que será tan cool como Siyoon?—¿Estás de broma? Seguro que la reconocemos en cuanto la veamos.Todas las cabezas empezaron a volverse a uno y otro lado, observando a la multitud. Una chica con cola de caballo cruzó su mirada con la de Sanha y esta estuvo a punto de soltar un grito. Sanha inclinó la cabeza y clavó la vista en el suelo. ¿Así iba a ser todo el curso?Y justo en aquel momento…¡PIIIIIIIIIIIIII!Todos los alumnos de primer curso se quedaron petriﬁcados o dieron un respingo, sorprendidos.¿Qué era aquello? El corazón de Sanha comen-zó a latir con fuerza. ¿Quizá la academia había 
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16detectado de alguna manera que se había produ-cido un error y ella no debía estar allí? Miró a su alrededor, al resto de los compañeros, tan descon-certados como ella, pero se sintió completamente sola. Sin Siyoon, liadísima con los ensayos. Sin su madre, liadísima gestionando la agenda de Siyoon y gritando a todo el mundo. Y ahora también sin su padre.Sanha se volvió y estuvo a punto de echar a co-rrer hacia el aparcamiento. Pero, antes de que le diera tiempo, se oyó otro pitido estridente…, y se dio cuenta de que procedía de los altavoces de los postes. Después se escuchó una voz de mujer:—Sí, sí. Probando, probando. Uno, dos…Sanha suspiró aliviada. Intentó aparentar que no había estado a punto de huir. La voz del micrófono era preciosa, tan clara como la puerta de cristal que acababa de traspasar.—Hola, y bienvenidos a vuestro primer día en la Academia Spirit —dijo la voz—. Os habla la direc-tora Kang.
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17Mientras la directora les indicaba que fueran a buscar sus dormitorios antes de la asamblea espe-cial de bienvenida, Sanha volvió a mirar a sus com-pañeros de primer curso. Una mezcla de nervios y emoción bullía en el aire.—Y, sobre todo, ¡disfrutad! ¡Bueno, esto es todo de momento! —exclamó con entusiasmo la directo-ra Kang—. ¡Bienvenidos de nuevo! ¡Nos vemos en seguida!Un clic puso ﬁn a sus palabras. Los alumnos se relajaron y volvieron a charlar animadamente sobre su Día Uno. Sanha se escabulló y se apresuró a seguir los carteles que indicaban «Dormitorios de primer curso».«Por favor, que mi compañera de habitación esté intere-sada en cualquier cosa que no sea Siyoon», rogó para sus adentros. «A ser posible, en gatos».LOS GATOS SONGENIALES
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18—¡COM!Cuando Sanha llegó a su cuarto, una chica apo-yada en la pared de la izquierda se volvió hacia ella. Lo primero en lo que Sanha se ﬁjó fue en su preciosa melena ondulada color castaño que le lle-gaba hasta la cintura. Después en su cazadora esti-losa, salpicada de brillantes tachuelas plateadas en forma de estrella. Y ¿eso que asomaba bajo la falda del uniforme era un volante arcoíris? Le pareció tan gracioso que Sanha casi deseó que formara parte del uniforme.—Me llamo Jo. Seonwu Jo —dijo la chica con una sonrisa—. ¿Y tú?NUEVACOMPAÑERA DECUARTOYCENTRODEATENCIÓN
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19—Sanha —respondió, tendiéndole la mano. Inmediatamente se preguntó por qué demonios se estrechaban la mano como si fueran dos personas mayores cerrando un trato. Pero Jo no pareció dar-se cuenta y la abrazó con tanta fuerza que casi la aplastó. Después retrocedió y se quedó mirándola.—UN MOMENTO… ¿Sanha…, Jin Sanha? —Los ojos de Jo parecían a punto de salirse de sus órbi-tas—. ¿Eres la hermana de Jin Siyoon?Sanha no tuvo posibilidad de responder, pues Jo corrió hacia la cama de la izquierda y empezó a sacar cosas de su maleta.—Mira… ¡Tengo un álbum de recortes de todos y cada uno de los outﬁts que llevó en la gira del año pasado! Y he traído once paquetes de estos caramelos porque una vez dijo que eran sus favoritos. ¿Quieres uno?—Hum… —comenzó a decir Sanha, pero Jo le metió un caramelo de sandía en la boca y continuó hablando:
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20—¿Es cierto que tiene un tatuaje de un hámster en un sitio oculto? ¿Conoces a Joon? Es TAAN mono…Sanha parpadeó sorprendida mientras Jo hablaba de las «pestañas perfectas» de Joon. En realidad, Si-yoon no salía con Joon, miembro de una de las ban-das masculinas más populares llamada los Haechis. No era más que un montaje, una de las muchas es-trategias de marketing destinadas a generar expecta-ción (además, Sanha lo conocía y era superaburrido).En la pared, detrás de Jo, había un cartel de un concierto de Siyoon del año anterior. Su hermana cantaba con pasión enfundada en un traje que res-plandecía bajo los focos del escenario. Y no había solo un cartel; la parte izquierda del cuarto estaba re-pleta de carteles, postales y fotos impresas de Siyoon.Vale. Obviamente, era una superfan.Luego Jo dejó escapar un grito ahogado.—Oye, ¿sabes cuál es el lugar secreto donde va a celebrar su nuevo lanzamiento?—Eeeh… —dijo Sanha. 
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22El showcase del nuevo disco de Siyoon era el ma-yor secreto de todos. Se iba a celebrar ante unos cuantos yooniberries afortunados que habían gana-do las entradas en un sorteo y serían trasladados hasta allí ese mismo día.—Lo sabes, ¿a que sí? —preguntó Jo.Sanha notó que se estaba sonrojando. Se le daba fatal mentir.—Es que, si te lo digo, ya no sería secreto, ¿no? —contestó.Por un instante, temió que su nueva com-pañera se lo tomase a mal. Pero Jo se echó a reír.—¡Ja, ja, ja, cierto! Tendré que verlo en streaming. Cuando termi-nes de deshacer tu equipaje, ¿quie-res que vayamos juntas a la asam-blea?—¡Sí, por favor! —respondió Sanha.Dejó la maleta en la otra cama…, y vio que Jo había colocado una 
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23tarjeta de bienvenida sobre la almohada, además de un paquete de caramelos de sandía. Aunque su compañera de habitación pareciera la más loca de las fans de Siyoon, también era muy simpática y cariñosa. Justo lo que Sanha necesitaba.—Oye, Jo —dijo Sanha. Jo se volvió hacia ella—. ¿Quieres que te cuente un secreto de Siyoon?Emocionada, Jo juntó las manos.—US… ¿SÍ?—Bueno, pero no se lo digas a nadie, ¿vale?—Secreto de compañeras de cuarto —asintió Jo solemnemente.Sanha hizo una pausa dramática.—El tatuaje no es de un hámster. Es de un jerbo.De camino a la asamblea, Jo y Sanha no hicieron más que reírse del tatuaje de Siyoon.—Bueno, pero ¿los hámsteres y los jerbos no son iguales? —preguntó Jo.
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24—Que no se te ocurra decir eso delante de mi hermana —respondió Sanha con un suspiro—. Ter-minará soltándote un rollo de una hora sobre sus di-ferencias y lo mucho, muchísimo más adorables que son los jerbos. Aunque la verdad es que los jerbos que tiene por mascotas son un par de gemelos terri-bles que se pasan el día conspirando contra Bori.—¿Bori?—Nuestra gata —dijo Sanha—. ¿Quieres verla?Sanha sacó el teléfono y le enseñó el fondo de pantalla. Una gata tricolor, regordeta y esponjosa, las miraba con arrugui-tas marcadas entre sus ojazos color ámbar.—¡Qué mona! —exclamó Jo—. Pero parece…, no sé, enfadada. ¿Qué le habías hecho?Sanha se encogió de hombros.—Es su cara. Pone esa expre-sión muchas veces.—¡Ah, pues es muy especial!
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